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H ay una diferencia inmensa efltre la historia del 
Ecuador en Uiempo de la colonia,  y  la historia antigua 
de los aborígenes ecuatorianos antes del descubrimiento 
y  de la conquista: para la historia de la época colonial  
no sólo no faltan ni escasean, s ino que abundan y  so­
bran los documentos; v  esos docum en tos tienen todos 
los requisitos morales,  que una cri tica histórica ilustrada 
exige para darles fe: en la narración de los sucesos acae­
cidos en t iempo de los aborígenes andamos m u y  á t ien­
tas, por entre una densa oscuridad, expuestos á tropezar 
con el error y  darle crédito, sobre todo cuando se pre-
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senta autorizado con el test imonio de los antiguos h isto­
riadores y  cronistas americanos.— Necesario es, pues, so­
meter esas narraciones á un análisis crítico severo,  para 
procurar extraer de ellas la verdad pura, l impia de toda 
fábula; y  esto es lo que nosotros nos hemos propuesto 
hacer en nuestros estudios: presentaremos los argumentos 
que h ay  en contra de narraciones mu y autorizadas hasta 
ahora, y  emitiremos nuestra propia op inión  personal,  
aduciendo los fundamentos en que la apo yam os.  Mas 
tarde, con datos mejores que los nuestros, y  con más sa­
gaces invest igaciones, ó se confirmarán nuestras co n je t u ­
ras, ó se las rechazará, como destituidas de fundamentos 
científicos razonables.

Daremos principio á nuestro análisis crítico, por  la 
historia del antiguo reino de Qu ito .

Según el Padre Velasco ,  los Qu ito s  eran distintos de 
los Scyris: aquel los fueron los primit ivos  pobladores  de 
la comarca central ecuatoriana; éstos l legaron después, 
venc ieron  á los primeros y  fundaron un reino, que l l e ­
gó á ser poderoso, mediante guerras y  alianzas sucesi­
vas.— Nosotros opinamos que los Quitos  y  los Scyris  no 
fueron dos pueblos distintos, sino un sólo pueblo,  p ro­
cedente de una misma raza; y ,  en cuanto á la verdad h is­
tórica relativa á la monarquía de los Scyris,  hacemos las 
siguientes conjeturas (i).

( 1 1 Enum erarem os aquí los autores, en cuyo testimonio nos apoyam os para ha­
cer estas investigaciones históricas.

J e r e z .— V erdadera relación de la conquista del P erú .— [Tenem os á la vista  la 
edición de Barcia, la de Ribadeneira y  la última de M adrid, hecha el año de 1891].

G o m a r a .— H isto ria  G eneral de las Indias. (En las ediciones de Barcia y  de 
R ibadeneira!.

C ie z a  DE L e ó n .— L a C rón ica  de l P e rú .— P r im era  p a rte .— M a d r id  1880.
ZÁRATE.— H istoria del descubrim iento y de la conquista del Perú .— (E n  la edi­

ción de R ibadeneira.— Biblioteca de A utores españoles.— H istoriadores prim itivos 
de Indias.— M adrid 1858— 1862).

M o n t e s in o s . — M em orias antiguas historiales y  políticas del P erú .— M adrid 
1SS2.

C a v f .u .o  B a l b o a .— H istoria  del P erú .— (E n  la edición de T ern au x  Com pans. 
París, 1840. D e  esta obra, hasta ahora, no se ha hecho ninguna edición castella­
na, y se conoce solamente la  traducción francesa: el original castellano parece qu e se 
habrá perdido).

A c o s t a . — H istoria natural y m oral de las In d ias.— [E n  la edición de M adrid 
de 1792, que fué la sexta de la obra],

O i.i v a . — H isto ria  del re in o  y  p rov in cias d el P erú . L im a , 1895.
C o b o .— H istoria  del N uevo M undo. [Tom os tercero y cuarto.— Sevilla, 1892

1893]-
H e r r e r a .— Décadas de Indias, ó H istoria general de los hechos de los caste­

llanos en las islas y tierra firme del M ar océano.— M adrid, 1726.
P a c h a c u t i  Y a n q u i . — Relación de antigüedades de este reino del Perú. [I .a  

dió á luz el erudito americanista Don M arcos Jim énez de la Espada, el año de 1878 
en M adrid, en el volumen que publicó aquel año con el título de T r e s  R e l a c io n e s  
DE ANTIGÜEDADES PERUANAS],
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Los caribes estaban divididos en tribus distintas, con 
sus jefes ó régulos propios, entre los cuales no es m o r al­
mente imposible  que h ay a  habido alguna especie de 
alianza y  confederac ión,  sobre todo cuando los Incas, en 
su conquista,  se presentaron amenazantes  de este lado 
del nudo del Azua y;  pero ese reino antiguo y  bien orga ­
nizado, con una serie de doce príncipes  ó Scyris,  cuyas 
empresas guerreras tanto se ponderan, nos atrevemos á 
decir que, según nuestro juicio,  no t iene fundamento s ó ­
lido en nuestra historia, de la cual,  por  lo mismo, debie­
ra ser e l iminado co m o fábula,  á lo menos hasta que, con 
documentos ineludibles,  llegue á constarnos lo co ntra­
rio.— Del  reino tradicional de los ¿ cy r is  no debe quedar, 
pues, en la  historia más que el nombre,  que es palabra 
de la lengua caribe, en su dialecto antil lano: todo lo de­
más carece de fundamento.

V ela s co  es el ún ico historiador que ha narrado esos 
hechos; pero, aqui latando la verdad de la narración en 
el crisol de una crítica concienzuda,  el Rei no de los S c y ­
ris de Carán se desvanece y  pasa á ser una leyenda, des­
tituida de fundamento histórico.

T enemos asimismo co m o fabuloso cuanto se refiere

L as  C a s a s .— [E l Padre F ra y  B arto lom é].— D e las antiguas gentes del P erú .—  
E l mismo Señor Espada fué quien publicó esta obra, entresacándola de la H is t o ­
r ia  a p o l o g é t ic a  d e  l a s  I n d ia s , escrita por el célebre Padre L as-C asas, la cual se 
conserva todavía inédita: lo publicado por el Señor E spada forma el tomo vigésim o 
prim ero de la Colección de Libros españoles raros ó curiosos. M adrid, 1892.

A n ó n im o . - D iscurso sobre la descendencia y  gobierno de los Incas.— (F u é  p u ­
blicado por el m ismo Señor Espada, en M adrid, con el título de U n a  a n t ig u a l l a  
PER U AN A).

F e r n á n d e z .— [E l P a len tin o ].— H istoria del P erú . [E n  el libro tercero de la 
segunda parte habla de los Incas.— Sevilla, 15 71J.

C ó r d o b a  Y S a l i n a s .— C rón ica  de los franciscanos de l P e rú .— L im a , 1651.
C a l a n c h a .— Crónica moralizada de los agustinos del P erú .— B arcelona, 1638.
M e s a .— A nales de la ciudad del C u zco .— Cuzco, i 860.
L o r e n t e .— H is to r ia  an tigua  de l P erú .— L im a , i860.
M e n d ib u r u .— D iccionario histórico y  biográfico del P erú .— [L im a, O cho vo­

lúm enes].
B i z a r r o .— D escubrim iento del P erú .— f S e  publicó entre los docum entos inédi­

tos para la historia de E spaña. Tom o quinto,).
P r e s c o t t . — H istoria  de la conquista del Perú.
G a r c il a s o  d e  l a  V e g a .— Com entarios reales. ('E n la edición de M adrid, de 

1829;.
O v ie d o .— ('Gonzalo F ernández) . — H istoria general y  natural de las Indias. ('E n 

la edición de M adrid, hecha el año de 1855, que es la prim era de tan recom endable 
o b ra].

U l l o a .— Resum en histórico del origen y sucesión de los In cas.— M adrid, 1748. 
('En el tomo cuarto de su viaje á A m éricaJ.

B r u l i o .— H istoria  de la orden de San A gu stín  en el P erú .— 1651. En latín.
M erecen también citarse las I n f o r m a c io n e s , que sobre la m anera de gobierno 

de los Incas hizo recibir en varios puntos del Perú el V irrey Toledo: lo más im por­
tante de ellas publicó el mismo Señor Jim énez de la Espada, como apéndice á la 
edición castellana de la obra de M ontesinos sobre las antigüedades del Perú.
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acerca de la cultura y  c ivi l izaci ón de los Scyris,  quienes 
no edificaron ningún templo al Sol en la cumbre del P a ­
neci llo,  ni levantaron otro á la Luna en la col ina del 
frente. Sus columnas para observar los equinoccios  y  los 
solsticios, su género de escritura en piedrecillas de tama­
ños diversos, su manera de guerrear atr incherándose en 
plazas fuertes cuadrangulares, tal vez,  no carece de algo 
de verdad, atendidos ciertos descubrimientos a r q u e o ló ­
gicos verificados por nosotros en estos últ imos t iempos.

Toda la historia de Ca ch a,  el duo décimo Scyri ;  su 
retirada de Q u it o  á Atun taqu i ,  sus encuentros  con Huai- 
na-Cápac,  su derrota y  muerte, y  la sucesiva pro clam a­
ción de la hermosa Pacha por su heredera del reino, son 
inexacti tudes fabulosas,  y  es necesario suprimirlas en la 
historia de los aborígenes ecuatorianos.  V el a sc o  está 
en contradicción con todos los historiadores antiguos.

Por testimonio unánime de todos los historiadores 
antiguos consta, que la provincia de Riob amba y  la pro­
vinc ia  de Qu ito ,  con los teriitorios de A m b a t o  y  de La- 
tacunga, fueron conquistados por T úpa c-Y u pa nq ui ,  y  no 
por  Huaina-Cápac:  el l lamado reino de los Scyri s  c o n ­
cluyó, pues, con las conquistas de T ú p a c-Y u p a n q u i ,  y ,  
cuando su hijo y  sucesor Hua in a-Cápac v i n o  á estas pro­
vincias,  ya  ese reino no existía. Los sucesos, pues, que 
refiere Velasco no pueden ser verdaderos.

¿Cuál de los Incas l le vó  á cabo la conquista de Q u i ­
to? Todo  lo que ahora es territorio de la Repúb lic a  del 
Ecuador, y  aún algo más hasta el río de A n g a sm a y o  al 
Norte de la l ínea equinoccial,  se solía designar  en los 
t iempos antiguos, en los que siguieron inmediatamente 
á la conquista, con el nombre general de Rei no de Q u i ­
to; y  los historiadores v los cronistas castellanos, cuando 
tratan de las conquistas de los Incas en las comarcas se- 
tentrionales del C uzco ,  atr ibuyen la conquista de Q u i t o  
tanto á T ú p a c- Y u p a n q u i  co mo á Huaina-Cápac,  porque 
ambos Incas la hicieron, en efecto.— T ú p a c- Y u p a n q u i  
conquistó toda la región ecuatoriana,  desde el Macará 
hasta el Guai l labamba;  y  Hua in a-Cáp ac redujo las dos 
pro vincias  del Norte, que son la de Imbabura y  la del 
Carchi ,  y  avanzó hasta el An ga sm ay o.

Huaina-Cápac tardó diez y  siete largos años en so­
meter al régulo de C aya m be,  que, confederado con el de 
O t a v a lo  y  con el de Caranqui ,  opuso al Inca resistencia 
tenaz v  vigorosa; y  en la narración de los hechos suce­
didos durante aquel la guerra hay  mucha variedad en los
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antiguos historiadores.— Acaso,  no nos apartaremos e n­
teramente de la verdad, si decimos que H ua in a-C áp ac se 
dió maña para hacer  pasar un cuerpo de tropas por  la 
cordil lera al Norte,  á la actual  provi nc ia  del Carchi,  
con c u v o  arbitrio acometió  de frente y  por  las espal­
das á los Caranquis ,  en quienes,  después de vencidos,  
e jecutó venganzas sangrientas, para memoria  de las c u a ­
les se le mudó al lago de Ca ran qui  su antiguo nombre,  
l lamá ndolo  Y a h u a r - c o c h a  ó  lago de sangre ( i ) .

i r
U n a  cuestión m u y  curiosa va mos á tratar ahora.—  

¿Quién fué la madre de Atahual lpa?  ¿Dónde nació A t a ­
huallpa?— C ieza de L ón asegura que At ahu al lpa  nació en 
el Cu zco ,  y  que fué hijo de una de las mujeres peruanas 
de segunda orden que tenía Huaina-Cápac;  pero ésta no 
deja de ser una manifiesta e q u ivo ca c ió n  del antiguo cro­
nista de los incas.  Lo cierto es, á no dudarlo,  lo  si­
guiente:

A tahu al lp a  fué hijo de Hua in a-C áp ac en la h i ja  del 
úl t imo régulo de Q u i t o .— M u y  sabido es que los Incas 
tenían dos clases de mujeres; una legítima, y  otras nada 
más que concubinas:  según las costumbres de los so be ­
ranos del Cu zco ,  mujer  legít ima del Inca era solamente 
su propia hermana de padre y  madre; pero, para c o n c u ­
binas, tomaban ordinariamente á las hijas de los C u r a ­
cas ó Señores principales  de las provincias  de su imperio. 
Hua in a-Cáp ac había  compartido su tálamo con una prin­
cesa quiteña, con la hija del último régulo de Qu it o,  y  
esta fué la madre de Atahual lp a.

¿ C óm o se l lamaba la madre de Atahual lpa? El P a ­
dre Velasc o dice que se l lamaba Pacha:  G o m ar a  y  Gar-  
cilaso de la V eg a  callan el nombre, y  refieren solamente 
que era hija del último rey de Qu ito .  El Padre C o b o  le 
da el nombre de T o c t o - O c l l o ,  y el Padre O l i v a  el de 
G u a y a r a ,  y  otros le dan otrosjaombres:  no es, pues, tan

( i )  E ntre los docum entos del R eal A rchivo de Indias en Sevilla  se encuentra 
uno relativo á los servicios que el cacique de Cayam be prestó á los conquistadores 
castellanos, acompañando á R odrigo N úñez de B onilla á la expedición de Q uijos en 
1579*— En el mismo expediente consta que N azacota Puento, régulo de Cayam be, 
sostuvo la guerra contra H uaina-Cápac durante diez y siete años: este régulo tenía 
bajo su dependencia á los Señores de Cochasquí, de Perucho, de O tavalo y de C a ­
ranqui. /C a rta s y expedientes de personas seculares del distrito de la Audiencia de 
■Quito.— L e g a jo  tercero de esta sección ) .
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seguro que se l lamara Pacha.— C a v e l l o  Ba lboa parece 
dar á  entender que fué princesa del C uzco ,  una ñ u s t a .  

Lo cierto, lo indudable es únicamente,  que la madre de 
Atahual lpa  fué de Quito,  é hija del último régulo de Q u i ­
to.— Pedro Pizarro,  que fué uno de los que estuvieron 
en Cajamarca y  trató á A tahu al lp a  y  á los indios p rinc i­
pales, que acudían á  esa ciudad á  ver  al Inca, dice: P u e s

E S T A N D O  E STE  G ü A I N A - C A P A C  C O N Q U IS T A N D O  Á Q U I T O ,  Q U E  

D IC E N  T A R D Ó  EN G A N A L L O  M Á S D E  DIEZ A Ñ O S , H U B O  Á  E STE  A T A ­

H U A L L P A  DE U N A  IN D IA , H IJA D E L S E Ñ O R  P R IN C IP A L  DE E S T A  P R O ­

V I N C I A  d e  Q u i t o .
Para fijar con alguna probabi lidad el lugar del na ci ­

miento de este desgraciado príncipe, co nv ie ne  tener pre­
sente, que el año de 1533, en que fué muerto por P i z a ­
rro en Cajamarca,  Ata hual lpa  era todavía  jo v e n ;  pues, 
según el testimonio de los que lo vi eron  y  trataron en la 
prisión, contaba apenas treinta ó treinta y  dos años de 
edad; de donde se deduce que nacería el año de 1501 ó el 
de 1302.— Hua in a-Cápac murió ocho  años antes del tris­
te descalabro de Cajamarca,  y  cuando At a hu al lp a  estaba 
de veintitrés ó veinticuatro años; y ,  co mo su padre per­
maneció cuasi treinta años en Qu it o,  es claro que A t a ­
hual lpa no pudo haber  nacido en el C u z c o ,  sino en Q u i ­
te, co mo lo refiere una tradición constante.

Empero, difícil parece sostener que nació en Caran-  
qui; pues, la guerra con los de esa tribu duró diez y  siete 
años, y  el triunfo def init ivo de H uaina-C áp ac sobre los 
belicosos caranqueños sucedió p oco  antes de la muerte  
del Inca: es, pues, seguro que At a hu al lp a  nació en Q u i t o  
y  que en el desventurado hi jo  de Hua in a-Cáp ac se m e z­
cló la sangre quichua de los Incas con la sangre de los 
régulos de Qu ito  (i).

Huáscar era mayor que Atahu al lpa,  y  nacido, criado 
y  educado en el Cuz co.

Discutiremos todavía más este punto del lugar del 
nacimiento de At ahu al lpa.— cD ó n d e  nació Atahuallpa?—  
¿Quién fué la madre de Atahual lpa?— ¿Có m o se l lamó la 
madre de Atahual lpa?— He aquí tres cuestiones,  bien dis­
tintas: resuelta una de ellas, no, por eso, quedan resuel­
tas las demás.

Li] E l punto relativo al lugar del nacim iento de A tahu allpa  lo ha tratado últi­
m amente el Señor Larrabure y Unanue, de cuya opinión nos apartamos nosotros, 
apoyados en las razones que acabamos de exponer.

L a r r a b u r e  y  U n a n l e .— M onografías histórico-am ericanas.— Lim a, 1893.



Q u e  la madre de Ata hual lpa  h ay a  sido una india qu i ­
teña, hi ja  del régulo de Qu ito ,  no cabe duda: lo afirman 
Pedro Pizarro,  G óm ara ,  Garci laso de la Vega,  Zárate, 
Montesinos,  O l i v a  v  Velasco,  apoyado en la autoridad 
de Niza: Herrera y  C o b o  le dan nombre quichua, y  tam­
bién el curaca Pachacuti;  pero de que la l lamaran con 
un nombre quichua, ¿se sigue necesariamente que no f u e ­
se quiteña? C o m o  hija  del régulo de Qu ito ,  era ella una  
india principal; y, admitida entre las mujeres del Inca, 
se le cambió indudablemente el nombre,  poniéndole  un 
nombre quichua, en vez del nombre quiteño.

Hua in a-Cápac v i n o  á Quito,  cuando todavía  era j o ­
ven:  lo l lamó su padre, para que se ocupara en dar c ima 
á la conquista del reino de Qu ito ,  gran parte del cual la 
había  sometido ya  el mismo T úpa c-Y u pa nq ui .— Bien pu­
do, pues, haber nacido A tahu al lp a  en Qu it o  el año de 
1501 ó el de 1502, cuando su padre estaba en esa ciudad, 
ocupado en la guerra con los régulos de Imbabura, que 
le opusieron larga y  tenaz resistencia. Esta resistencia 
consta que duró muchos años. La historia de la conquis­
ta de las provincias de Imbabura y  del Carch i  por H ua i­
na-Cápac es uno de los puntos mas oscuros de la época 
antigua: en los escritores castellanos h ay  g ande co n f u ­
sión. Talvez ,  se podría  esclarecer sup oniendo que, al 
cabo de diez años de guerra, logró el Inca someter á los 
régulos de C a y a m b i  y  de Imbabura; que, sometidos és­
tos, redujo á los Quil la-cing as  y  á los Pastos,  y  que, de 
nuevo,  val iéndose  de una ausencia temporal,  que de Q u i ­
to hizo el Inca y en do  al Cuzco ,  se revelaron para sacu­
dir el yug o de los Señores del Perú, y  entonces  en esta 
guerra fué la matanza de los Caranquis .— El inmenso edi­
ficio, que en Caranqui  mandó construir Huaina -Cápac,  
supone un transcurso no m u y  breve de tiempo; y  la h is­
toria se esclarece mediante la suposición que acabamos 
de hacer.

Jerez, que conoc ió  á A tahu al lp a  y  lo trató en Ca ja-  
marca, le da treinta años de edad; y  lo misma dice O v i e ­
do que la calculaban otros españoles que también estu­
vieron en Cajamarca: treinta ó treinta y  dos años, dicen 
ambos historiadores.

C o n  acaloramiento han discutido algunos historia­
dores antiguos sobre la legitimidad de Atahual lp a,  y  so­
bre la justic ia  de su derecho al trono de Quito.  Según 
los usos y  costumbres de los soberanos del C uz co ,  claro 
es que Huáscar era legítimo, y  que Ata hu al lp a  no lo era;
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pero, en un sistema de gobierno como el de los Incas del 
C u z co ,  en el que la única fuente del derecho era la v o ­
luntad del monarca,  considerado como hom bre  divino,  
¿no podría haber dividido sus estados entre dos hijos su- 
vos  el Inca, dueño y  árbitro absoluto de las cosas de su 
imperio,  autor de las leyes y  superior á ellas?

Cuestión ociosa nos parece, pues, ésta; tanto más, 
cuanto,  por informaciones antiguas, consta que ni Huás­
car era legitimo, y  que el heredero legitimo del imperio 
fué un otro hijo de Huaina-Cápa c,  l lamado N in a n -C u -  
yuchi ,  el cual murió antes del padre, en edad temprana.

La historia de las naciones indígenas de Am é r ic a  es 
mu y  confusa,  carece de fundamentos sól idos y  está mez­
clada con fábulas: si esto se puede asegurar con razón 
respecto de todas las historias de las naciones indígenas 
en general,  sobran motivos  para repetirlo en cuanto á la 
historia de los Incas del Perú. En efecto, esa historia 
no descansa más que en la tradición oral de los indíge­
nas, la cual no tenía otra fuente que la memoria de cada 
testigo ó de cada narrador: en el Perú no había  letras ni 
geroglíficos, ni escritura pintada; no había más que tra­
dición, y  una tradición tan pobre que enmudecía ante 
los más notables monumentos arqueológicos,  y  cal laba 
cuando se le preguntaba el origen de ellos. Añádase á 
esta circunstancia el estado del ánimo de los primeros 
escritores ó cronistas castellanos, en algunos de los cu a ­
les se trasluce, al travez de su estudiada imparcialidad, 
el deseo de tejer una historia completa  de los monarcas 
cuzqueños,  en la cual no haya va c íos  ni lagunas: ¿cómo 
daremos entero crédito, por  ejemplo,  á Garci laso de la 
Vega ó al licenciado Montesinos?— El Inca Garci laso ha 
trazado de los monarcas del C u z c o  una historia, tan se­
guida, tan llena, tan candorosa, que ese mismo candor, 
esa misma prolijidad, esa misma encadenación de los h e ­
chos la hacen sospechosa y la convierten en no ve la  ó 
poema: en la obra de Montesinos hay  unos cuantos datos 
seguros sobre la antigüedad peruana, y  todo lo demás de­
be desecharse inexorablemente como fabuloso y  gratuito.

Si esto podemos asegurar relat ivamente á Ja historia 
de los Incas del Perú, ¿qué no deberemos decir en cu an­
to á la historia de los Scvris de Quito?— Velasco es el 
primero que nos ha referido esa historia, dándonos una 
serie no interrumpida de reyes, con la edad de cada uno 
y  el t iempo que duró su reinado. Garci laso compuso de 
los Incas, sin más documentos que las conversaciones
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que oy ó  cuando niño á sus tíos maternos,  una historia 
tan minuciosa, cual no la tienen semejante  los Papas de 
los primeros siglos de la Iglesia; Montesinos tejió,  re­
montándose nada menos que hasta el D i lu vio bíbl ico,  
una sucesión de soberanos del Perú,  tan seguida y  c o m ­
pleta, co m o no la hay ni de la misma España, Velasc o,  
al cabo de dos siglos y  medio,  nos obsequia á los ecuato­
rianos con una dinastía, tan cabal y  tan.enlazada, co m o 
una genialogía  de nuestros Libros Santos.— ¿Cuáles  f u e ­
ron los documentos en que se apoyó? La sinceridad con 
que se debe escribir la historia nos obliga á declarar, que 
V ela s co  careció  de documentos fidedignos para escribir 
la historia de los aborígenes de Qu ito ,  y que, por  lo mis­
mo, esa historia no merece entero crédito.

Ningún historiador antiguo habla  de los Scyris:  la 
tradición respecto de ellos en Qu ito  no ha existido n u n ­
ca: ¿de dónde sacó Velasc o los datos para su historia? 
V ela sco  cita en su a p o y o  dos obras del Padre Fray  Mar­
cos de Niza; pero nadie ha visto  esas obras, nadie ha h e ­
cho siquiera mención de ellas; ¿dónde las v i ó  el Padre 
Velasco? Parece que esas obras, manuscritas,  inéditas, 
las v ió  y  las le yó  en Q u i t o  el Padre V ela sco :  ¿cómo v i ­
nieron esas obras á Quito? ¿Los manuscritos,  que vi ó  
el Padre V el asc o ,  eran los únicos ejemplares,  q u e d e  esas
obras exist ían? ¿Eran, acaso, los mismos originales
del Padre Niza?— ¿Dónde estaban? ¿Quién los  poseía 
en Quito?— O ig am os  al mismo Padre Velasco ,  y  co nsi d e­
remos lo que dice acerca del Padre Niza y  de sus escri­
tos. He aquí las palabras textuales del Padre V ela sc o:—  
“ Fray Marcos de Niza, religioso franciscano,  que v i n o  
“ con el Capitán Benalcázar  á la conquista de Q u it o ,  v 
“ fué después, nombrado por primer Co m isar io  de su 
“ orden en las provincias  del Perú. Este religioso,  tan 
“ celoso del bien de los indianos,  co m o di ligente i n v e s ­
t i g a d o r  de sus antigüedades,  escribió varias obras, que 
“ son: Conquista de la Provincia de Quito-, Ritos y  cerc- 
“ monias de los indios-. Las dos líneas de los Incas y  de 
“ los Scyris , Señores del Cu\co y  del Quito-, Cartas in- 
“ formativas de lo obrado en las provincias del Perú y  
'-'-del Q u ito , que fueron escritas a Panamá, Méjico y  Es- 
“ paña-. Viaje por tierra á C íb o li , reino de las siete ciu- 
lidades. De todas estas obras, que podían formar dos vo-  
“ lúmenes gruesos,  no han visto  la luz pública sino una 
“ de las Cartas informativas, insertaen la obra de L a s C a -  
“ s a s ,v e l  Viajeá C íboli ,en  i a c o l e c c i ó n d e l R a m u s i o T .  III.
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“ Todas las demás, á excepc ión  de tal cual copia  ma nu s­
c r i t a ,  se suponen sepultadas en los archivos,  por causa 
“ del grande ardor contra los conquistadores,  especial-  
“ mente contra Benalcázar,  m otivo  porqué salió de Q u i-  
“ to y  logró pasar á Nueva España, con el Capitán Pedro 
“ de A lva rado,  donde escribió su últ ima obra. Heredó 
“ su espíritu doblado Fray Bartolomé de Las Casas,  y  lo 
“ que escribió de antigüedades se hal la l leno de fábulas, 
“ y  conjeturas” (i).

El Padre Niza ó estuvo con Benalcázar,  cuando la 
primera entrada de este Capitán á Q uito,  ó v i n o  hasta la 
antigua Ri ob amba con Al magro:  lo primero parece v e ­
rosímil,  y  entonces llegaría á Q u i t o  y  sería testigo de las 
crueldades, que, según él mismo refiere, v ió  cometer  á 
los conquistadores; pero, entonces  los indios estaban en 
guerra con los conquistadores,  y  éstos no se detuvieron 
mucho en Q u it o ,  circunstancias m u v  desfavorables  para 
consagrarse á invest igaciones históricas y  genealógicas.  
Además,  el Padre Niza ¿sabría la lengua quichua? ¿ C ó ­
mo la aprendió en tan breve tiempo? ¿Se entendería,  
acaso, con los indígenas, por  medio de intérprete? Pero,  
en ese t iempo parece que no había  más que úno,  el tris­
temente célebre Felipi llo,  á quien, co m o es sabido, hizo 
ahorcar  Almagro en Riobamba.

¿No habrá una equivocac ión  en los cronistas f ran ­
ciscanos,  al asegurar que el Padre Niza v i n o  con B e n a l ­
cázar al Perú?— En las crónicas americanas de las co rpo­
raciones religiosas abundan,  por  desgracia, las noticias 
inexactas y las equivocac ion es en cuanto á fechas y  á 
sucesos históricos.— ¿No vendría  al Ecuador el Padre N i ­
za más bien en compañía de A lva r a d o ,  que de Bena lcá­
zar? Si esto fué así, el Padre Niza no estuvo en Ca ja -  
marca, y  su residencia en el Ecuador no pasó de tres m e ­
ses, cuando más.

La carta ó relación del Padre Niza, insertada por  el 
Padre Las Casas  en su celebérrimo opúsculo sobre la 
B r e v í s i m a  d e s t r u c c i ó n  d e  l a s  I n d i a s ,  no es tan clara ni 
tan expl íc i ta  en punto á fechas,  que no deje lugar á d u ­
das.— Parece,  que, sin vio lenc ia ,  podríamos interpretarla 
diciendo,  que Niza ha referido en ella sucesos que o y ó ,  
y  cosas de las cuales fué testigo de vista.— Los escritos 
del Padre Niza, citados por  el Padre Velasco co m op r in -

( i )  A n t o l o g í a  e c u a t o r ia n a , — Prosistas ecuatorianos.— Q uito, 1895.



D E  IM B A B U R A  Y DF.I, C A R C H I 59

cipales  fuentes de su historia de los Scyris,  son tan raros, 
tan desconocidos,  que no los c o n o c ió  ni t u v o  notic ia  de 
éi los un erudito tan intel igente como León P in e lo ,  el 
cual ni siquiera los me nc iona  en su B i b l i o t e c a  o c c i ­

d e n t a l .

Sin embargo,  no se puede suponer que el Padre V e ­
lasco h a y a  ci tado á Niza, sin haber  leído sus obras so­
bre los régulos de Quit o:  quizá algún día se esclarecerá 
este punto,  tan oscuro ahora.— ¿D ónd e  le y ó  Vela sco  las 
obras de Niza? ¿Dónde escribió Niza sus obras? ¿Las es­
cribió en el Ecuador, antes de par t irá  Méjico? ¿Las c o m ­
puso, talvez,  en Méjico? ¿Cuáles eran esas bibl iotecas, 
en las cuales, según Velasc o,  estaban guardadas las obras 
de Niza manuscritas?— Parece que Vela sco  le y ó  las obras  
de Niza en Quito:  ¿qué fué del e jemplar  en que las leyó? 
¿Era éste el autógrafo de Niza ó sólo  una copia? Si  fué 
sólo  copia  ¿era fiel? ¿No estaría, acaso, adulterada? ¿Qu é 
se han h ec ho  esos manuscritos,  de los cuales ahora no 
da razón nadie?— Muy di ligente tiene que ser la crítica 
histórica  en el estudio de las fuentes.

Emitimos estas dudas, para dar á conocer  la p ro l i j i ­
dad con que hemos procurado estudiar  la historia de los 
aborígenes ecuatorianos,  sometiendo las narraciones a n ­
tiguas á un análisis crí tico escrupuloso.

Pero,  ¿quién ha visto, vo lv e re m o s, p ue s,  á preguntar 
los escritos del Padre Niza?— Parece que ni el mismo P a ­
dre V ela sco  los había leído, á lo menos asi lo hace sos­
pechar,  cuando,  hablando de las obras del Padre Niza 
dice: T o d a s  l a s  d e m á s ,  a  e x c e p c i ó n  d e  t a l  c u a l  c o p i a

M A N U S C R IT A , SE SU P O N E N  S E P U L T A D A S  EN L O S  A R C H I V O S , e x p r e ­

siones demasiado vagas,  ambiguas é indeterminadas,  que 
revelan la insegura crí tica del historiador del R e i n o  de 
Qu it o.

Los fundamentos,  en que el Padre Velasc o apo ya  su 
narración de la historia de los Scyr is  de Q u i t o  son, pues, 
m u y  frágiles, y  no es temeridad el considerar  esa h is to­
ria co mo de pura imaginación en mu ch os  de sus p o r m e ­
nores y  c ircunstancias (i).

<t ) H an respetado la a uíorid id  ríe V elasco  como historiador el insigne Prescott 
y  el Señor Pi y  Margal!: ha segui lo en todo la narración de Velasco relativam ente á 
los Scyris Mr. Faliés en su obra titúla la E s t u d io s  h is t ó r ic o s  s o b k k  l a s  c i v i l i z a ­
c io n e s . (Tom o segundo. París, sin año de im presión ): ha com batido la autori­
dad de Velasco y ha tachado de fabulosa la historia antigua del R ein o de Q uito el 
m uy entendido americanista, .Señor Don M arcos Jim énez de la  Espada; y nosotros 
com enzam os á desconfiar mucho de la veracidad de las narraciones históricas de



LOS AHORTGKNKS

I II
Del estudio de los objetos arqueológicos,  de la c o m ­

paración de unos objetos con otros, de la inspección 
ocular  de los sitios y  lugares, del análisis de las lenguas, 
del examen de las tradiciones y  del co no c im ient o de los 
antiguos usos y  costumbres,  se ha de deducir  nó la h is­
toria, sino el estado de la cultura relativa, á que habían 
l legado las tribus de los aborígenes ecuatorianos.

Para obtener  en estas invest igaciones arqueológicas  
resultados ciertos y  seguros, hemos de distinguir con 
mucho esmero una civi l izaci ón de otra civi l ización; así 
no confundiremos unas cosas con otras, ni deduciremos 
consecuencias  falsas, de datos inexactos.— D ebem os  c o n ­
siderar que los antiguos cronistas castellanos tuvieron 
en poco la cultura de las naciones indígenas sometidas 
al cetro de los Incas, y  que describieron con proli jidad 
solamente lo relativo á éstos: hablaron extensame nte de 
las leyes, de los usos, de las costumbres,  de las creencias 
y  prácticas religiosas y  de las artes de los Incas, y  pres­
cindieron casi completam ente  de la c i vi l iza ción de los 
pueblos conquistados por los hijos  del Sol; y  algunos ni 
sospecharon siquiera que hubiese habido en el Perú y  en 
el Ecuador naciones con una civ i l i za ci ón  distinta de la 
de los quichuas.  Para Garcilaso,  los Cañaris  eran sal­
vajes; aseveración desmentida por la arqueología.  En 
una  misma provincia,  en una localidad relat ivamente 
estrecha, por ejemplo,  en la provincia  del A z u a y ,  h ab i ­
tada por los Cañaris,  á quienes acabamos de nombrar, 
se distinguen objetos pertenecientes á tres razas distin­
tas: en la Cerámica,  verbi-gracia,  en la comarca de C a ­
ñar hay  vasos netamente peruanos,  de origen incásico: 
en la parte oriental,  en el va l le  de Paute,  se desentierran 
ánforas de barro, que proceden de la industria caribe, y  
en Ch ord e le g  vasos v utensilios de barro son de fábrica 
quiché. Un co noc edor ejercitado distingue esas pren-

nuestro com patriota en punto á los Scyris, cuando descubrim os las inexactitudes y 
las equivocaciones en que había incurrido relativam ente á sucesos del tiempo de la 
colonia.

Prescott no dio asentim iento á la aseveración de que los Scyris hablaban un 
dialecto de la misma lengua quichua; y  M argall declaró que la historia de los Scyris 
de Q uito descansaba en muy débiles fundam entos.

Pi \ M a k g .u .i.. —  H istoria general de A m érica.— Barcelona, 1SS3.
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das al momento.  ¿Con cuánta c i rcunspección no c o n ­
vendrá que proceda el arqueólogo en sus clasificaciones^ 
Muchas veces acontece, que en objetos pertenecientes á 
un mismo pueblo,  á una misma raza, á una misma c i v i ­
l ización, se encuentran variedades,  que se refieren á é po­
cas distintas, á momentos diversos,  dirémoslo así, en la 
historia de los pueblos.

La arqueología  indígena ecuatoriana ha de distinguir,  
por  esto, las razas, y  en las razas las familias,  y  en la dura­
ción histórica de esas familias dos t iempos distintos, el 
antiguo, el que precedió á la conquista,  y  el que s iguió á 
ella, el que pudiéramos (aunque impropiamente) l lamar 
moderno. Dist inc ión  indispensable  para no perdernos 
en estériles y vanas conjeturas.— Las tribus indígenas no 
aceptaron de l leno la c i vi l iza ción castellana; y,  después 
de reducidas por los conquistadores á una nueva  m a n e ­
ra de vida,  todavía,  á pesar de ser bautizadas, co nse rva ­
ron por  un t iempo, más ó menos largo, sus usos y  sus 
costumbres antiguas: se enterraban en sus conocidos c e ­
menterios,  donde estaban los sepulcros de sus antepasa­
dos, y  en sus sepulcros, cavad os á la usanza antigua, se 
depositaban todos aquellos  objetos  que habían co nsti ­
tuido en v ida  el tesoro del difunto: entre esos objetos  
estaban el vaso de barro, que remedaba los vasos de cris­
tal de los conquistadores; el frasco de vidrio,  las cuentas 
de vidrio,  y en sus ollas y  en sus copas de barro, la señal 
de la cruz, puesta en vez de las figuras de animales,  con 
que superst iciosamente las solían adornar antes.— C u a n ­
do esos objetos se encuentran,  pues, en las tumbas de 
los aborígenes,  ya  sabemos lo que significan: una crítica, 
serena é ilustrada, nos impedirá perdernos entonces  en 
ca vi lac iones  y e n  conjeturas,  destituidas de todo fu n d a ­
ment o.— Después de la conquista,  en los años que si­
guieron inmediatamente á ella, los indios, en sus ut en­
silios de barro, remedaban los objetos  nuev os ,  que les 
habían l lamado más su atención: el sombrero, la copa de 
brindar y  hasta el perrillo doméstico.  La C erám ic a  
ecuatoriana, extraida de los sepulcros de los indígenas, 
abunda en ejemplares de esa clase de obras: los objetos 
de piedra y, sobre todo, los de oro, son las muestras más 
seguras dé la cultura genu in a  de los aborígenes e c u a t o ­
rianos.

E tos no co noc ían  el uso del fierro, y  lo suplían con 
el cobre, fabricando de ese metal  sus instrumentos,  dán­
dole al cobre un temple admirable.— La cultura de las



antiguas tribus indígenas ecuatorianas desmiente la e x a c ­
titud sistemática de las clasificaciones, que en la A r q u e o ­
logía  prehistórica han establecido algunos antropólogos 
modernos: la piedra tosca y  la piedra pulimentada-, el 
hueso y  el cobre; la plata y  el oro han sido s imultánea­
mente empleados por los aborígenes ecuatorianos,  para 
fabricar los utensi lios domésticos,  de que habían menes­
ter; y  los adornos con que se engalanaban, y  hasta los 
idolil los para sus supersticiones religiosas.

Respecto de los antiguos Cañaris,  creemos no sólo 
oportuno sino necesario hacer aquí una rectificación h is­
tórica y  una aclaración.  A p o y a d o s  en la autoridad de 
Molina, referimos la fábula ó leyenda,  que los Caña ris  
contaban acerca del origen de élios; pero, después, estu­
dios más detenidos,  invest igaciones más proli jas y  n u e ­
vo s documentos nos han facil itado los medios de escla­
recer completamente ese punto. Mol ina co nfundió  la 
leyenda relativa al origen de los Jíbaros, con la leyenda 
que acerca de su origen tenían los Cañaris ,  y  creyendo,  
acaso, que los Jíbaros y  los Cañaris no formab an más 
que una sola tribu, refirió co mo si fuera leyenda relat iva 
al origen de los Cañaris,  la que se refería al origen de 
los Jibaros. En efecto,  éstos eran los que se tenian por 
descendientes de aquel las guacama yas  ó mujeres mit o ló ­
gicas, con quienes el progenitor suyo se desposó, para 
repoblar  la tierra después de la gran inundación ó di lu ­
vio ,  que acabó con todos los vivie ntes  (/).

Los Cañaris se creían descendientes de una culebra, 
grande y  misteriosa, la cual finó sumergiéndose ella 
misma vo luntariamente en una laguna solitaria de 
agua helada, que se hal la sobre el actual pueblo del 
Sigsig, en la cordillera oriental  de los Andes. Esta 
laguna era para los Cañaris  del A z u a y  un lugar sagrado, 
y  un santuario; y,  en ofrenda á la culebra que les había

( i )  M o l i n a .— Relación de las fábulas y  ritos de los ¡urdios ingas. ('M anuscri­
to de la B iblioteca N acional de M adrid, del cual poseem os una copia en nuestro a r­
chivo privadoJ. M olina ero Cura en el O bispado del Cuzco, y redactó esta relación 
para el Señor l.artaún. tercer O bispo de esa D iócesis, á fines del siglo  décim o sex­
to .— Véase también á J im é n e z  DK l a  E s p a d a , en su curiosa m em oria sobre E l. 
h o m b r e  BLANCO Y l a  C ltt’Z EN EL P k k ú , leída en el Congreso tie am ericanistas, 
en Bruselas, el año de 1870.— Actas y  m em orias del C ongreso.— Bruselas. Tom o 
prim ero.

S q u i e r .—  El sím bolo de la serpiente y el culto de las fuerzas recíprocas de la 
naturaleza.— N e w -Y o rk , 1S51. ('E n in glés) .

B r i n t o n . — Los m itos hero icos am ericanos. F.stu io  sobre las re lim on es  in ­
d ígenas de l con tin en te  o cc id en ta l.— F ilad c lfia , 1SS2.— ("E n  in g lés ) .
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dado] el sér, acostumbraban arrojar al agua figuritas pe­
queñas ó idol itos de oro.

Los Cañaris  estaban divididos en dos grupos ó par­
cialidades principales,  el grupo de la parte meridional 
de la provincia,  y el grupo de la parte setentrional; y  los 
de esta parcialidad tenían también su laguna sagrada, 
que era la que ahora l lamamos  C u l e b r i l l a s ,  en lo más 
agreste del páramo del A z u a y . — El prestigio de los Incas 
hizo que no se parara mientes en la c ivi l iz aci ón  curiosí­
sima de los Ca ñaris ,  de los hijos  de la culebra,  co mo 
éllos mismos se apel l idaban.

Entre los objetos  encontrados en los sepulcros de 
Chord eleg  hal lóse  uno,  m u y  curioso: era de madera, cu ­
bierto de un a  lámina de plata delgada. En nuestro E s ­

t u d i o  h i s t ó r i c o  s o b r e  l o s  C a ñ a r i s ,  antiguos pobladores  
de la provincia  del A z u a y ,  y  en el T ex t o  del A t l a s  a r ­

q u e o l ó g i c o  e c u a t o r i a n o ,  que acompaña al T o m o  prime­
ro de nuestra H i s t o r i a  G e n e r a l  d e  l a  R e p ú b l i c a  d e l  

E c u a d o r ,  en una lámina reprodujimos la figura de ese 
objeto; y,  tratando de expl icarlo,  avanzam os la co nje tu­
ra de que podría ser el  plano de Chordeleg:  después h e ­
mos sabido que en algún punto del Perú se han e n c o n ­
trado objetos idénticos,  ya de madera y a  de barro,  y  que 
á estos objetos se los l lama ahora Contadores; sin e m ­
bargo, nosotros no desechamos todaví a  nuestra prime­
ra idea (i).

Ese objeto no es incásico; es propio de los Cañaris: 
en el Perú ha sido encontrado en los sepulcros de las 
gentes de la costa, mu y  distintas de las de raza quichua: 
pudo ser un Contado r;  y  en efecto,  fué un Contado r;  ser­
vía  para l levar la cuenta de los sepulcros, que se abi ían 
en Chordeleg;  y,  con sólo mirarlo manifestaba el orden 
con que esos sepulcros estaban distribuidos en el área 
del terreno, y  este terreno, á su modo,  estaba a con d i­
cionado de co nf or mid ad con la figura del C o n ta d o r .—  
Nótese, además, que el C o n ta d o r  de C h o r d e le g  tiene fi­
guras de cabezas humanas con coronas,  y  dos cocodri los,  
que se topan, hoci co  con hocico ,  en cada esquina d é l a  
diagonal del cuadrado; el C o n ta d o r  de C h or d e le g  no es, 
pues, un simple Con tador,  es un C on ta do r  especial,  co n 
figuras y  geroglificos:.  esas figuras se hal lan también en

( i )  W l K X F . R .  —  Peru y B olivia . [R elación  del viaje. E s udios arqueológicos 
y etnográficos y notas sobre la escritura y  las lenguas de las j>o ilaciones indígenas. 
París, 18S8. ( E n  francé>^.
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la cara posterior, y  figuras y  geroglíficos han sido escul­
pidos en el Con tador,  á fin de que sirviera para e x pr e ­
sar lo que con ese Con ta d o r  se había  contado.— Un C o n ­
tador era un instrumento que podía  adaptarse para l l e ­
var, por  medio de él, no una sola clase de cuentas, sino 
cuentas de varias clases.

Los Cañaris,  consta por  el test imonio de Ca st e l la ­
nos,  que sabían formar planos geográf icos de relieve en 
madera: un plano del cami no de la provincia  del A z u a y  
á la provincia  del C h im bora zo  hicieron para el c o n q u is­
tador Benalcázar,  cuando pasaba á la conquista  de Q u i ­
to.— Podremos nosotros estar equivo cados ,  pero nuestra 
conjetura de que el C o n ta d o r  encontrado en C hor de leg  
puede representar el plano de las sepulturas de C h o r d e ­
leg, no carece de fundamento.

(Continuará).


